
Dentro de la historiograíía mexicana, los años de 1940 a 
1946 constituyen todavía hoy un terreno inexplorado. Si? 
duda alguna los estudios de esta indole no pueden redi. 
zarse poniendo por límites los sexenios presidenciales, lo 
cual supondría que cada régimen inaugura una sociedad 
nueva que desaparece al concluir el periodo; la  extensión 
del tiempo en toda obra la establecen los problemas que 
al investigador le preocupan. Sin embargo, muchas veces 
en aras de ese indiscutible principio metodolágico, las 
particularidades de un periodo específiw se diluyen en la 
generalización. Esto es precisamente lo que sucedió con 
la administración del general Manuel Avila Camacho. 
La importancia del caso, sin tratar de agotarla en estas 
breves líneas, radica fundamentalmente en que sucede al 
periodo del general Lázaro Cárdenas quien, apoyado en 
una política popular qce le permite al movimiento obrero 
y campesino alcanzar impoItantes ainqnislao, estahlem 
k s  hases d? lo in~ust&hzación del país, y en que, en más 
de un aspecto, el régimen avilacamachista auspicia las 
rasgos que de 1946 a la  fecha configuran a la sociedad 
mexicana. 

Los escasos estudios que hay sobre la época abordan 
principalmente los asuntos económicos y éstos siempre 
como parte de una perspectiva más amplia; el ámbito 
sociopolitico ha  sido. desgraciadamente, relegado. De es. 
tas últimos sólo podríamos citar los de Ariel José Contre. 
ras y Luis Medina 1 que constituyen, quizá, los únicos en 
SU tema. 

En las contradiccionef sociales que distinguen la pre- 
sidencia del general Avih Camacho, el sector obrero jue. 
ga un papel de suma importancia, pero su actividad en 
aquellos años no es todavía conocida con amplitud. Para. 
dójicamente, 10s estudios sobre el movimiento obrero son 
abundantes en la liteiriira social; sin euibargo, la ma. 
poría son una cmctante repeticián de h a r e s  comune 
que poco han contribuido a su cabal comprensión, ya sea 
porque pongan de relieve luchas concretas desligadas de 
las caracterisficas de la sociedad que las propicia, o por- 
que aborden genéricamente la organización sindical. 

La carencia de investigaciones sobre periodos particu- 
lares depende, en gran medida, del desconocimiento de 

M6.tico 19#: ind~stiiolizilción 7 crisis politien. Siglo XXI, 
México, 197'7. y Del cordcnümo d aoiiacamachismo. El Colwio 
de hl&co, 1978, rcspecrivnmente. No es& por demás señninr 
que el primero naalizo Ias circunstancias que de 1938 n 1940 
permitieron que el general A ~ i i n  Carnscho fuera postiilado oomo 
candidato presidencial, mientras que Medinn se ocupa de las con. 
tradicciones sociales durante los seis años de gobierno. 

La economía nacional 

y el sindicalismo en México, 

1940- 1946 

fuentes primarias que aporten datos sobre los fenómenos 
mundiales. Los documentos que aquí presentamos pro- 
porcionan información al respecto; son en general, de 
dos tipos; los primcros son análisis que las centrales 
de trabajadores hacen de la situación económica nacio. 
nal -peculiar por cuanto muestra las consecuencias de 
la Segunda Guerra Mundial y los efectos sobre el sector 
asalariado-; y los segundos comtituyen directorios de 
agremiados para cada confederación obrera, así como 
un8 relación de los sindicatos con número de miembros 
de la industria textil. 

A reserva de hablar de elIos por separado, conviene des- 
tacar algunas de sus características. Los primeros son tres 
documentos: las resoluciones del Primer Congreso Na- 
cional de Economía de Guerra del Proletariado hfexica- 
no, convocado por la Confcdereción Proletaria Kncional 
(CPN). la Confederación de Ohreras y Campesinos de 
hléxico (COChI), la Confederación Regionnl Obrera Ne-  
xicana (CROM), la Confederación Nacional de Traba  
jadores (CI\'Tl, la Confederación Nacional de Coopera- 
tivas y e1 Sindicato Industrial do Trabajadores Textiles 
de Fibras Duras, efectuado en diciembre de 1942; las 
conciusiones del Primer Consejo General Ordinario de la 
Federación de Organizaciones Populares del Distrito Fe- 
deral, antecedente inmediato de la  Confedcración Nacio- 
nal de Organizaciones Populares (CNOP), realizado en 
junio de 1944, y un memorándum sobre la c a r ~ t i a  de 
la vida, firmado por la Confederación de Trabajadores 
de >7éxico (CTM), la Federación de Sindicatos de Traba- 
jadores a1 Servicio del Estado (FSTSE), la Federacián 
de Trabajadores del Distrito Federal (FTDF) y la ms. 
yoría de sindicatos nacionales de industria, fechado en 
julio de 1945. 

Estos análisis y proposiciones adcuieren relzvancia cn 
1s medjda que muatrsn los taiminss en que los traba. 
jadores mexicanos aceptan la tesis presidencial de Miste- 
ner una unidad nacionnl frente al conflicto armado de 
a uellos años. Comúnmente, al hablar de este concepto 
po 3 itico que fortalece la industrialización al atemperar 
las friociones de clw, se desconocen los t6rminos en que 
el proletariado la establece y, por ende, se le adjudica 
una actitud pasiva y de subordinación al Ejecutivo; sin 
embargo, la lectura de estos documentos re~ela  que los 
trabajadores aceptan la unidad mcional en base a es- 
tudios sobre la  economía -durante y después de la  gue- 
rra- sobre las wntradicciones sociales, y principalmente 
sobre las repercusiones de la inílación en los trabaja- 
dores. 
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